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Brevísima presentación

			
La vida

			José Zorrilla (Valladolid, 1817-Madrid, 1893). España.

			Tras estudiar en el Seminario de Nobles de Madrid, fue a las universidades de Toledo y Valladolid a estudiar leyes. Poco después abandonó los estudios y se fue a Madrid. Las penurias económicas le hicieron a vender a perpetuidad los derechos de Don Juan Tenorio (1844), la más célebre de sus obras. En 1846, viajó a París y conoció a Alejandro Dumas, padre, George Sand y Teophile Gautier que influyeron en su obra. Tras una breve estancia en Madrid, regresó a Francia y de allí, en 1855, marchó a México donde el emperador Maximiliano lo nombró director del teatro Nacional. A su regreso a España publicó un libro de memorias.

		

		
		

	
		
			
Corriendo van por la vega

				Corriendo van por la vega	

				a las puertas de Granada	

				hasta cuarenta gomeles	

				y el capitán que los manda.	

				Al entrar en la ciudad,	

				parando su yegua blanca,	

				le dijo éste a una mujer	

				que entre sus brazos lloraba:	

				«Enjuga el llanto, cristiana	

				no me atormentes así,	

				que tengo yo, mi sultana,	

				un nuevo Edén para ti.	

				Tengo un palacio en Granada,	

				tengo jardines y flores,	

				tengo una fuente dorada	

				con más de cien surtidores,	

				y en la vega del Genil	

				tengo parda fortaleza,	

				que será reina entre mil	

				cuando encierre tu belleza.	

				Y sobre toda una orilla	

				extiendo mi señorío;	

				ni en Córdoba ni en Sevilla	

				hay un parque como el mío.	

				Allí la altiva palmera	

				y el encendido granado,	

				junto a la frondosa higuera,	

				cubren el valle y collado.	

				Allí el robusto nogal,	

				allí el nópalo amarillo,	

				allí el sombrío moral	

				crecen al pie del castillo.	

				Y olmos tengo en mi alameda	

				que hasta el cielo se levantan	

				y en redes de plata y seda	

				tengo pájaros que cantan.	

				Y tú mi sultana eres,	

				que desiertos mis salones	

				están, mi harén sin mujeres,	

				mis oídos sin canciones.	

				Yo te daré terciopelos	

				y perfumes orientales;	

				de Grecia te traeré velos	

				y de Cachemira chales.	

				Y te dará blancas plumas	

				para que adornes tu frente,	

				más blanca que las espumas	

				de nuestros mares de Oriente.	

				Y perlas para el cabello,	

				y baños para el calor,	

				y collares para el cuello;	

				para los labios... ¡amor!»	

				«¿Qué me valen tus riquezas	

				—respondióle la cristiana—,	

				si me quitas a mi padre,	

				mis amigos y mis damas?	

				Vuélveme, vuélveme, moro	

				a mi padre y a mi patria,	

				que mis torres de León	

				valen más que tu Granada.»	

				Escuchóla en paz el moro,	

				y manoseando su barba,	

				dijo como quien medita,	

				en la mejilla una lágrima:	

				«Si tus castillos mejores	

				que nuestros jardines son,	

				y son más bellas tus flores,	

				por ser tuyas, en León,	

				y tú diste tus amores	

				a alguno de tus guerreros,	

				hurí del Edén, no llores;	

				vete con tus caballeros.»	

				Y dándole su caballo	

				y la mitad de su guardia,	

				el capitán de los moros	

				volvió en silencio la espalda.	

		

	
		
			
Dueña de la negra toca

				Dueña de la negra toca,	

				la del morado monjil,	

				por un beso de tu boca	

				diera a Granada Boabdil.	

				Diera la lanza mejor	

				del Zenete más bizarro,	

				y con su fresco verdor	

				toda una orilla del Darro.	

				Diera la fiesta de toros	

				y, si fueran en sus manos,	

				con la zambra de los moros	

				el valor de los cristianos.	

				Diera alfombras orientales,	

				y armaduras y pebetes,	

				y diera... ¡que tanto vales!,	

				hasta cuarenta jinetes.	

				Porque tus ojos son bellos,	

				porque la luz de la aurora	

				sube al Oriente desde ellos,	

				y el mundo su lumbre dora.	

				Tus labios son un rubí,	

				partido por gala en dos...	

				Le arrancaron para ti	

				de la corona de Dios.	

				De tus labios, la sonrisa,	

				la paz de tu lengua mana...	

				leve, aérea, como brisa	

				de purpurina mañana.	

				¡Oh, qué hermosa nazarena	

				para un harén oriental,	

				suelta la negra melena	

				sobre el cuello de cristal,	

				en lecho de terciopelo,	

				entre una nube de aroma,	

				y envuelta en el blanco velo	

				de las hijas de Mahoma!	

				Ven a Córdoba, cristiana,	

				sultana serás allí,	

				y el sultán será, ¡oh sultana!,	

				un esclavo para ti.	

				Te dará tanta riqueza,	

				tanta gala tunecina,	

				que ha de juzgar tu belleza	

				para pagarle, mezquina.	

				Dueña de la negra toca,	
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